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E
l pasado viernes participé en una
mesa redonda, organizada por la
Asociación de Usuarios de Inter-
net, en el Senado, con motivo de

la conmemoración del Día Mundial de
Internet. El título de la esa era: Creación
sostenible. Un reto de todos. La pregunta que
formuló el moderador a los miembros in-
tervinientes fue: “¿Desde su punto de
vista, qué tenemos que hacer y qué debe-
ría cambiar para conseguir un ecosiste-
ma sostenible y atractivo tanto para el
creador como para el usuario de sus con-
tenidos?”.

Lo primero que formulé cuando me
tocó intervenir fue contestar con otra pre-
gunta: ¿creación sostenible para todos o
creación sostenible para los creadores a
costa de los ciudadanos? Años después de
que este tema haya sufrido mil y un deba-
tes, seguimos en lo mismo y con lo
mismo, sin que los que defienden a ul-
tranza los derechos de autor tal y como se
han concebido hasta ahora se hayan ente-
rado de que es la sociedad, y no ellos, la
que decide la forma de consumir la cultu-
ra en sus diferentes variantes. Salvo que
los que quedaron anclados en el pasado
saquen un decreto obligando a la gente a
comprar libros y discos, no tendrán más
remedio que tratar de buscar nuevas fór-
mulas que compaginen los derechos de
autor sin perjudicar al resto de la socie-
dad, limitando el uso libre de internet.

El debate me pareció algo fuera de
contexto porque no se compadece muy
bien la preocupación de la industria cultu-
ral por el futuro de la creación, cuando la
sociedad vive inmersa en problemas
mucho más transcendentes que saber
que, si como consecuencia de la aparición
de internet, la creación cultural tendrá
más o menos futuro y si aseguramos o no
el sustento de los creadores a través del
mantenimiento de sus derechos históri-
cos. ¿Qué le importará a un ciudadano ese
asunto en unos momentos donde se cie-
rran hospitales públicos o se reduce el nú-

mero de profesores en todos los niveles
educativos? ¿Qué le importará el futuro
de la creación artística a quienes les
echan de sus casas o de sus trabajos?

Pero, al final se debatió. Mantuve la si-
guiente tesis: no se sabe qué hacer para
mantener el ecosistema sostenible de la
creación, pero sí sabemos lo que no hay
que hacer.

Sabemos que el coche que nos trajo
hasta aquí se averió y ya no puede circu-
lar, por lo que resulta obligatorio eliminar
las reliquias del pasado. Yo no sabía lo que
era Spotify o lo que era iTunes hace cinco
o seis años. Tampoco sé cómo serán las
cosas en ese sector dentro de un lustro. Lo
que sí sé es que Spotify no existiría si hu-
biera que haber tenido que pedir permiso
para ser creado por quienes lo hicieron en
una red libre. Google, Wikipedia y tantas

otras herramientas surgieron porque la
red es libre y porque internet se va crean-
do día a día con la aportación de todos. In-
ternet está basado en la libre circulación
de la información. Eso genera una socie-
dad que funciona a través del intercambio
libre de información. Sociedad en la que
entran y salen los analógicos, pero en la
que viven, estudian, se informan, traba-
jan, se enamoran, se hacen amigos, se pe-
lean… los digitales.

Sé que no hay que alterar las bases por
las que se creó internet. Si la información
que proporciona internet atenta contra la
legalidad, ya habrá algún juez que se en-
cargue de sancionarla.

Sí sé que estamos ante el mismo pro-
blema que afecta a otros gremios que tie-
nen o han tenido que enfrentarse a cam-
bios tecnológicos importantes y, conse-

cuentemente, a la aparición de una nueva
sociedad; acuérdense de los fabricantes de
las maquinas de escribir, de los fabrican-
tes de carretes de películas para las cáma-
ras analógicas, de los dueños de las dili-
gencias, de los fabricantes de discos de vi-
nilo o de las cintas de casetes, etc. Algu-
nos de ellos podían haber pedido que se
prohibiera la fabricación de locomotoras
y el tendido de vías férreas, pero hubiera
sido un ejercicio absurdo porque nunca
nadie ha sido capaz de parar el progreso.

Sí sé que si todo el dinero que se lleva
gastado en pagar sistemas de control lo
hubieran destinado a encontrar nuevas
formas de negocio en la creación cultural,
hoy no seguiríamos hablando de cómo
mantener al creador a costa de la gente.
Las sociedades de gestión de los derechos
de autor no tienen dinero suficiente para
pagar a un millón de inspectores para que

controlen a los que ellos llaman “piratas”,
pero sí existe un millón de personas dis-
puestas a sublevarse contra quienes pre-
tendan controlarles y a tumbar sus webs
cada vez que se les antoje. Los que fueron
capaces de hacer Wikipedia por amor al
arte, son capaces de hacer cualquier cosa
por el mismo interés.

Sí sé que sería mucho más sensato re-
visar el concepto de propiedad intelec-
tual en la sociedad digital y dejarse de
perseguir a jóvenes a los que se les insul-
ta gratuitamente llamándoles “piratas”,
lo que, a su vez, constituye un estímulo
para ellos.

Todo el mundo tiene derecho a preten-
der vivir de su creación, siempre que no
pretenda seguir haciéndolo del derecho
de copia, porque en la sociedad digital no
existe el formato en el que se envolvían
esas creaciones.
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E
l ministro de Finanzas de Portugal,
Vítor Gaspar, estaba presentando un
libro prologado por él mismo y escri-

to por Carmen Reinhart y Kenneth Rogoff,
los economistas cuyos estudios inspiraron
las políticas de austeridad y que han sido
puestos en entredicho al descubrirse que
se equivocaron al usar la hoja de cálculo
de Excel. El acto no podía venir más al
pelo, pero lógicamente nadie se esperaba

que, en lo más serio de la intervención del
ministro, el auditorio se echara a reír a
carcajadas. Las caras de perplejidad de los
ponentes al oír cómo las risotadas se iban
extendiendo por todo el público fueron la
reacción natural ante esta nueva forma de
protesta del movimiento Que se Lixe a
Troika. Les faltó poco para echarse tam-
bién a reír, contagiados por la hilaridad ge-
neral y sin explicarse qué ocurría.

El movimiento Que Se Lixe a Troika,
equivalente portugués de nuestros indig-
nados, logró el pasado mes de marzo con-
vocar a cientos de miles de manifestantes
en la plaza del Comercio de Lisboa en una
de las más multitudinarias concentracio-

nes de la historia de la democracia en ese
país. Que se Lixe a Troika (que se fastidie
la troika, aunque la frase se presta a tra-
ducciones mucho más expresivas) se ha
convertido en el referente de las protestas
contra las políticas de austeridad y los du-
rísimos recortes exigidos en el rescate fi-
nanciero portugués.

Recientemente sorprendieron a todo el
mundo entonando en el parlamento por-
tugués la canción Grândola Vila Morena,
–que en 1974 se convirtió en el himno de
la Revolución de los Claveles–, desde las
tribunas del público de la cámara. La se-
sión de control al Gobierno hubo de ser in-
terrumpida para expulsar a los manifes-

tantes, que desde entonces han retomado
esta canción como estandarte en sus actos
de protesta. Ahora, los miembros de Que
se Lixe a Troika, han vuelto a echar mano
de un instrumento completamente inu-
sual en la expresión del descontento: la
risa, cuya efectividad se basa precisamente
en el desconcierto que provoca en las per-
sonas a quienes va dirigido.

He leído en las conclusiones de un estu-
dio que un niño se ríe una media de 300
veces al día, mientras que un adulto lo
hace menos de 80. Mucha risa me parece a
mí esa, pero en fin. Yo por si acaso voy a
copiar de mis vecinos portugueses, y ya
que nos quieren matar, que sea de risa.
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